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			A Daph, mi compañera maravillosa en la aventura más grande. 

			A Matías, nuestro tesoro y primer acompañante. 

			A Lucía, nuestra luz y segunda invitada al viaje. LOS AMO.

			A mamá, sostén de mi espíritu y pilar de mi intelecto. 

			A papá, ejemplo de esfuerzo inquebrantable y manantial de mi curiosidad.

			A Carmen Alicia, Marce y Alex, cómplices, amigos y refugio.

		

	
		
			1
Una fuga

			Cuando la puerta de la habitación se cerró, la obscuridad retomó su reinado. Debajo de las cobijas, Cammy encendió una pequeña linterna de mano. 

			—Shh, ¡no hagas ruido, Turrón! O Paolo regresará. —El animalito se llevó la manita peluda a la boca y asintió con la cabeza. Cammy abrió con cuidado la caja de madera, las viejas bisagras crujieron un poco y Turrón se deslizó asustado dentro de la manga del pijama de Cammy. 

			—Lo sé, lo siento, es difícil abrir estas cajas viejas sin que chillen un poco —susurró Cammy mientras dirigía el tenue haz de luz hacia el interior de la caja. Su corazón latía tan fuerte que estaba segura de que Paolo lo escuchaba en la habitación de al lado, las cobijas disimulaban el resplandor de la lámpara, pero el ruido, ese sí que era un problema, sobre todo cuando se proponían despertar a una sílfide cantarina. 

			La luz de la linterna traspasó el cristal del frasco con tapa agujerada y dejó ver una diminuta personita ataviada con un hermoso vestido de pétalos de rosa. Dos pares de alas como de libélula sobresalían en su espalda. Seguía dormida. Por lo visto, aún no se recuperaba, no había probado la gota de miel que Cammy había dejado por la mañana junto a su camita de algodón. 

			—¡Qué hermosa es! —pensó Cammy—. A que Paolo las odia tanto por ser tan bellas, ¿no te parece, Turrón? —Turrón salió con cautela de su escondite, sus alas ya estaban bien formadas, pero aún no podía volar o no lo había intentado nunca, a pesar de los ruegos de Cammy. Se acercó al frasco y observó a la pequeña sílfide. 

			—¿Estás listo? —Turrón asintió. Cammy destapó el recipiente y deslizó con suavidad a la pequeña criatura a su mano—. ¿Estás seguro de que hacerle cosquillas es la manera correcta de despertarlas? 

			Turrón asintió nuevamente. 

			—Entonces inténtalo tú, mis dedos son demasiado grandes, anda, no seas cobarde. — Turrón se escurrió de nuevo bajo el brazo de Cammy—. Tienes razón, tal vez deberíamos esperar hasta mañana, cuando Paolo se haya marchado. ¿Crees que vaya de cacería mañana?, ¿crees que cruce el portal? —Turrón emitió un leve gruñido desde su escondite y trepó por el brazo de su amiga hasta el cuello—. ¡Turrón! ¡Me haces cosquillas! —Cammy no pudo contener la risa, esa risa infantil y melodiosa que soltaba cada vez que su peludo compañero trepaba hasta su cuello o bajaba por su espalada. Enseguida se percató de su error. 

			—¡Cállate de una vez, mocosa! —una horrible voz nasal traspasó la pared del cuarto contiguo—. ¡Si escucho un solo sonido más, te vas a arrepentir! 

			Demasiado tarde trató Cammy de cerrar la caja de madera y amortiguar la melodía, la sílfide despertó al escuchar la risa de Cammy y su canto invadió la habitación y toda la casa. 

			—¡Shh! ¡Silencio! —suplicó Cammy, pero Paolo irrumpió en la habitación como una tromba. 

			—Así que fuiste tú, ¡mocosuela entrometida! —escupió Paolo con furia mientras levantaba a Cammy por el brazo—. ¡Sabía que no se había escapado sola! ¡¿Dónde está?! —Cammy colgaba casi a medio metro del suelo y en su cara se dibujaban el dolor y el miedo. 

			—¡Suéltame! ¡Yo no tengo nada! —Pero sus ojos, mirando de fijo a la caja de madera volteada sobre la cama, la delataron. 

			Paolo la dejó caer al piso y frotó sus garras con placer. 

			—Parece que escucho una cancioncita bajo esta cajita. —En su cara asomó una horrible mueca semejante a una sonrisa mientras se acercó ladeando la cabeza de izquierda a derecha como hacen los perros cuando quieren identificar algo—. ¿Será que esconde a una linda hadita? —su risa gangosa pareció un ganso alborotando en el estanque. 

			—¡Déjala en paz! —exigió Cammy todavía sentada en el piso, mientras se frotaba el hombro sobre el que cayó instantes antes. Turrón salió de debajo de sus piernas y se escondió tras su espalda. 

			—¿Y quién me va a obligar?, ¿tu horrible gato con alas? —otra vez la risa de ganso. 

			—Turrón no es un gato con alas. ¡Y no es horrible! —Cammy no quitaba la vista de la cajita de madera, debajo, la melodía sonaba cada vez más desesperada. Paolo la levantó bruscamente, la pequeña sílfide intentó emprender el vuelo, pero aún estaba muy débil. Paolo la tomó de una pierna y la sostuvo frente a su nariz como esperando percibir su aroma. 

			—Creo que te comeré de una vez, no me darán mucho por ti en el mercado y, además, tengo hambre. —La sílfide emitió una melodía aún más desesperada en respuesta y se revolvió entre sus garras con las escasas fuerzas que tenía—. Sí, eso haré, te comeré justo ahora. —Echó la cabeza hacia atrás, abrió sus fauces y dejó caer a la pequeña criatura directo a su boca. 

			—¡No! —gritó Cammy con todas sus fuerzas. 

			Pero la sílfide no llegó a su destino, una silueta peluda se cruzó en el trayecto entre la garra y las fauces del ogro justo a tiempo para arruinarle la cena a Paolo. 

			—¡Bien hecho, Turrón! ¿Turrón? ¡Puedes volar! —Cammy no cabía de asombro y emoción y por poco olvida que seguía en la habitación con Paolo. Se levantó de un salto y salió corriendo detrás de su amigo volador. Paolo intentó agarrarla cuando pasó entre sus piernas, pero solo consiguió enredarse con sus brazos y caer al piso. 

			—¿A dónde crees que vas, mocosa mal agradecida? ¡Eres un ogro, aunque te empeñes en ser amable con los animalejos y las demás miniaturas pestilentes, no serás bienvenida en ningún lugar! ¡Nadie nos quiere! ¿Me escuchaste? ¡Nos odian como nosotros a ellos!

			Pero Cammy no escuchó o no le importó lo que escuchaba, en ese momento atravesaba el portal y sabía que su padre no la seguiría, ya otras veces había escapado y Paolo no se había inmutado, al final siempre regresaba. 

		

	
		
			2 
Paolo

			No es que sea solo la fama, en realidad, las ciudades de los ogros son cochinísimas, en cualquier calle se pueden ver montones de comida a medio comer, papeles colgados de las ramas de los pocos árboles que quedan en pie, envolturas atoradas en los tejados, escombros amontonados en la banqueta, charcos de agua sucia, manchas de aceite y quién sabe qué otras inmundicias. Pero lo más interesante es que los ogros parecen disfrutarlo, incluso presumirlo. Se ha llegado a saber de vecinos que compitieron por ver quién tenía el montón de huesos más alto en su patio trasero. Estos concursos, por supuesto, siempre son eternos; gracias a la afinidad de los ogros a devorar cosas con huesos, las montañas crecen y crecen, al menos hasta que alguien organiza un concurso para ver quién come más huesos. 

			Paolo compartía esta y muchas otras costumbres con los de su raza, pero se distinguía de los demás por una cosa: era inteligente. Todo lo inteligente que se puede decir de un ogro y un poco más, se podría decir que era casi tan inteligente como cualquier ciudadano promedio de Oritralia, incluso de Meridalia. 

			Se dio cuenta de su preeminencia desde muy chico, cuando descubrió que era muy sencillo engañar a los otros niños y quedarse con su comida. También descubrió que, en ocasiones, lograba atrapar a algunas de las criaturas más escurridizas, como polillas de fuego, correlomas, renacuajos de Afang, escarabajos moteados y hasta algunas sílfides comunes. Esto lo hacía sentirse muy superior, porque sus compañeros de juegos tenían que comprar todas esas delicias en el mercado cuando él podía conseguirlas gratis. 

			Pronto se encontró vendiendo sus presas a los mercaderes, aprendió a negociar como los brownies de turbante, a estafar como los orcos y a preservar mejor sus mercancías para obtener los mejores precios como lo harían los trasgos. 

			Paolo creció y su negocio también, tanto que algunos ogros comenzaron a imitarlo. No le importó al principio, pues eran demasiado torpes y lo mejor que capturaban eran babosas de lodo o sapos, presas muy poco apreciadas y sin valor. Pero pronto él mismo comenzó a tener dificultades en su cacería; en todos sus lugares de caza preferidos se encontraba con una turba de ogros poniendo rudimentarias trampas caseras, ahuyentando a todas las criaturas y estropeando el negocio. 

			Hasta que Cammundia descubrió el portal. Cammundia, siempre Cammundia, esa mocosa estropeaba todo, cuando no espantaba sus presas con sus horribles bailes y canciones, las ahuyentaba con todos sus gritos y alborotos. Nunca estaba callada y Paolo estuvo a punto de comérsela varias veces, pero entonces descubrió el portal. 

			—¿Qué es esa cosa? —le preguntó con esa voz de niña dulce que tanto desagradaba a Paolo. 

			—¿Yo qué sé? Una rata tal vez. Atrápala y cómetela para que te calles un segundo. 

			—¿Y si me muerde? 

			—¡Pues la muerdes tú también! Y ahora ¡largo!, que bastante tengo con el barullo de los otros ogros. 

			Cammundia se acercó despacio, la «cosa» no se movió. «Parece un conejo», pensó. Pero en cuanto quiso tocarlo, un par de alas peludas se desplegaron de su espalda, aletearon frenéticamente y la «cosa» se alejó en un vuelo irregular, como si le costara trabajo mantenerse en el aire. Una ringlera de gotitas rojas trazó su trayectoria. 

			Cammundia lanzó un grito de sorpresa mezclado con miedo.

			—¡Es un groll! ¡Como el del cuento de la abuela! ¡Un groll de verdad! 

			—Conque un groll, ¿eh? —la horrible voz nasal de Paolo sonó sospechosa e interesada, en ese momento, Cammundia comprendió que había cometido un error. 

			El groll continuó su vuelo irregular por unos metros hasta caer con pesadez sobre una gran roca redonda cubierta de musgo. 

			—N-no, no era un groll, era un murciélago. 

			Pero su titubeo la delató, Paolo se abalanzó hasta donde se había desplomado el groll. Cammundia, que había llegado instantes antes, interpuso su cuerpecito violeta entre el groll y Paolo. 

			—¡Déjalo en paz! A ti ni siquiera te gustan esos, ¡me dijiste que no existían!

			—¡Quítate de mi camino, estorbo! —Con una garra apartó sin esfuerzo a Cammundia. 

			El groll se arrastró con gran dificultad tras la roca, Paolo se lanzó tras él y lo tomó por la cola esponjada, pero lo soltó al instante, atemorizado. ¡La mitad delantera del groll desapareció en el aire cuando Paolo lo levantó! Sin embargo, apareció de nuevo al caer sobre la roca y Paolo comprendió lo que sucedía; dejó atrás a la peluda criatura y se adentró en el portal. 

			Hacía más de trescientos años que se habían cerrado los portales naturales que conectaban las cuatro regiones de la tierra. Fue una de las primeras acciones que realizó la Organización Administrativa de las Cuatro Regiones cumpliendo con el Tratado de Golfang, al finalizar la batalla de los vientos. Para pasar de una región a otra, había que tomar los portales oficiales y, por supuesto, estaban todos custodiados por oficiales de la OAR, pero ese día, Paolo descubrió que no se habían sellado todos los portales naturales. 

			Cuando Paolo regresó, encontró a Cammundia de rodillas sobre la hierba sosteniendo en su regazo el cuerpo sin vida del groll, había en su cara rastros de llanto, pero en sus ojos resplandecía una mirada de fuerza y determinación que Paolo nunca había visto antes. Depositó con cuidado al groll en el piso y escondió bajo los pliegues de su vestido lo que a Paolo le pareció una ciruela peluda. 

			—No te lo vas a llevar —dijo Cammundia desafiante y una mueca se dibujó en su boca mientras se esforzaba por contener el nuevo llanto. 

			Paolo pasó a su lado sin mirarla y por toda respuesta emitió un gruñido despectivo. ¿Qué le podía importar el cadáver de un animalejo, incluso el crío del animalejo, cuando había descubierto la puerta al paraíso de los cazadores? 

			«Que se lo quede —pensó—, segurito se le escapa en una semana», y se alejó satisfecho. Su futuro era ahora muy prometedor. 

			Ese día, Paolo decidió que no se comería a la chiquilla, después de todo, sus correrías le permitieron encontrar lo que sería su mina de oro. 

			Tres años después, aún respetaba esa decisión, hasta llegó a tratarla algunas veces como a una hija —por lo menos desde el punto de vista de los ogros—; la toleraba, aunque no la soportaba. Ahora que había huido de nuevo, no pensaba seguirla, ya atraparía otra sílfide cantarina, por más difícil que fuera capturar una. Al fin y al cabo, tenía el portal. 

		

	
		
			3
Ogros negros

			La mañana siguiente a la fuga de Cammy, empezó como cualquier otra mañana de mercado en la ciudad de los ogros, con un escándalo de puertas y ventanas rotas, mercancías desparramadas por el piso y tendejones hechos añicos bajo los corpulentos cuerpos de sus dueños o sus clientes. Los únicos diferentes eran los causantes: seis enormes ogros negros vociferaban histéricos. 

			—¡Que me degüelle la bestia Uglark si no encontramos a esas miserables hadas chillonas! —gritó el mayor de los seis, un ogro de tres cuernos y un solo ojo, mientras aplastaba con su poderosa bota una jaula de madera de la que salieron huyendo algunas ratas atontadas. 

			—No sabo que tú queres —respondió con temor un ogro verde mucho más pequeño—. No se vemos chillonas un mistras tendas. 

			—Ya lo creo que no —intervino otro gran ogro negro, de cuyas fauces escurría un hilo de espesa baba amarillenta—, estos tarados no serían capaces de atrapar a una, aunque durmiera en sus cabezas. 

			—Pero el amo dijo que aquí las encontraríamos —gruñó el más pequeño de los ogros negros, aun así, más grande que cualquiera de los ogros color verde de la ciudad. 

			—¡Ya sé lo que dijo el amo, inútil! Pero ¿de verdad crees que alguno de estos cavernarios color moco tiene la habilidad para atrapar a una sílfide cantarina?

			—Paolo —una voz aguda y aguardentosa se escuchó de debajo del montón de maderas rotas donde se recargaba uno de los seis gigantones negros. 

			—¿Quién dijo eso? —vociferó el ogro de los tres cuernos. 

			—Mi lo dije —chilló una vieja ogra con los naranjas cabellos amarrados en lo que parecía ser una trenza, mientras se arrastraba con dificultad fuera de su escondite—. Paolo trapó una, mi lo vio ponirla en caja aiyerr. 

			—Paolo, eh, ¡llévanos con él de inmediato! —El cíclope tiró de las trenzas de la vieja y la depositó con violencia frente al grupo—. ¡Muévanse, holgazanes! No hay tiempo que perder. 

			Desde su escondite, en el tejado de lo que parecía ser una vieja torre de guardia, doce diminutas siluetas aladas observaban con interés la escena, iban todas uniformadas, aunque los uniformes estaban sucios y algunos incluso rotos. 

			—¿Qué hacemos, capitán? —canturreó1 por lo bajo una de las pequeñas criaturas—. ¿Los seguimos?

			—No nos queda otra, señores, será peligroso, pero es la única manera de reencontrarnos con, eh, «la protegida». No olviden lo que representan, caballeros, somos la guardia de élite y cumplimos con nuestro deber a toda costa, aunque tengamos que enfrentarnos al más terrible y despiadado enemigo. ¿Cierto?

			El capitán de la guardia no parecía muy seguro de sus palabras y buscó algún indicio de resolución en los ojos de sus subalternos. La mayoría eran jóvenes reclutas, orgullosos y bien entrenados, aunque inexpertos en misiones reales, no conocían los horrores de la guerra y lo que habían visto en la cima de Amilok los impactó en sobremanera. No podía culparlos, Sílfidan, la mágica ciudad perdida, pasó casi inadvertida durante la batalla de los vientos y solo envió unas cuantas tropas de élite al frente de batalla, pedirles que enfrentaran a ogros o a esas «cosas» que hacía unas horas los emboscaron en Cima Amilok era mucho pedir. No encontró demasiado arrojo en su pequeña tropa, pero su sentido del deber lo animó a seguir. 

			—¡Andando! Debemos ser rápidos y evitar a toda costa ser vistos o escuchados —arengó el capitán. Su tonada se escuchó como un toque de clarín.

			«Si tan solo no hubiera aparecido de la nada esa estúpida criatura verde con su red para criaturas mágicas —pensó mientras seguían a distancia prudente a la banda de ogros, guiados por la vieja de pelo naranja, que caminaba a empujones y muerta de miedo—. Espero que el muy lerdo no haya pensado en comerla —la sola idea le hizo estremecerse y le puso de punta todo el pelo dorado que cubría su diminuto cuerpo—. Espero que no». 

			Cuando llegaron al lugar, una chispa de esperanza surgió en el pecho del capitán de la guardia. La casa era fea, igual que todas las casas en ese pueblo de ogros, pero era limpia, mucho más limpia que cualquier otra, y ordenada, al menos lo estaba segundos antes de que el gran cíclope negro destruyera la puerta de un golpe. 

			—¡¿Dónde están?! —vociferó la bestia de un solo ojo—. Entréganoslas en este instante, miserable piltrafa de pueblo. 

			—¿A quién llamas miserable piltra…? —Paolo apareció en escena destrozando, también sin razón alguna, la puerta de la cocina, pero al ver a los enormes ogros negros, que ya volteaban el vestíbulo de cabeza buscando a las sílfides, enmudeció mientras intentaba retroceder despacio. Uno de los enormes ogros lo detuvo y lo levantó de la raída camisa con asombrosa facilidad. 

			—¿Eres tú al que llaman Paolo? —increpó la bestia con una voz nasal muy similar a la de Paolo. 

			Paolo solo atinó a asentir con la cabeza. 

			—Escúchame, remedo de ogro —intervino el líder de un solo ojo—. Entréganos lo que queremos y tal vez le diga a Celio que te deje la cabeza en su lugar. 

			—C-c-c-con gusto —balbuceó Paolo—. Ll-ll-ll-ll-llévense lo que quieran.

			—Pero ¡dónde están! —gritó furioso el cíclope y arrojó una especie de mesa por la ventana destrozándola por completo. 

			—¡Es que no sé qué buscan! —chilló Paolo aún colgando dentro de sus harapos, y su voz sonó más aguda y desagradable que nunca.

			—Creo que no le hemos dicho qué queremos, jefe —intervino con timidez un tercer ogro, que por su tamaño tenía que permanecer ligeramente encorvado dentro de la casa de Paolo. 

			El ogro ojanco casi fulmina con la mirada al otro gigante.

			—¡Pues díselo entonces! ¡Pero ya! Cada segundo que paso en este miserable pueblucho me enferma, además, el amo nos espera hace tres noches y el viaje de regreso no es nada corto, no quiero ni pensar el humor que tendrá… —Luego, dirigiéndose a Paolo, preguntó amablemente—: ¿Te parece que tengo mal humor? 

			Paolo trató de contestar, pero el jefe continuó:

			—¿Verdad que sí? Pues el humor del amo será mil veces peor que el mío si no llegamos pronto, así que ¡haz el maldito favor de entregarnos lo que queremos ya para poder largarnos de aquí!

			—Pero, jefe, aún no le decimos lo que estamos buscando… —volvió a intervenir el grandullón. 

			—¡Y qué demonios esperas para decirle! —el rugido del líder fue tan potente que el ogro que sostenía a Paolo lo soltó para taparse los oídos, por lo que este fue directo al piso y casi se hace en los pantalones del miedo. 

			—Todo lo que tengo aquí son algunas criaturas del bosque —dijo Paolo con un hilo de voz apenas audible. 

			—Eso es lo que queremos —dijo el gigantón encorvado—, buscamos unas criaturas aladas que hacen un sonido muy irritante cuando hablan, son diminutas y horripilantes. Sílfides cantarinas las llaman. 

			La piel de Paolo se tornó de verde a blanco. ¡Sílfides cantarinas! Él había atrapado solo una en su vida y justo ayer se le había escapado… ¡Otra vez Cammundia arruinando todo! Por su culpa esta banda de ogros gigantes estaba destrozando su casa y con certeza lo partirían en dos si no les entregaba lo que pedían. ¿Y si iba tras ella? No podría haber recorrido mucho, seguro que seguiría deambulando por los bosques del otro lado del portal, incluso tratando de regresar. 

			—E-e-en este momento no tengo ninguna aquí —se aventuró a decir casi entre dientes. 

			El negro semblante del ogro que lideraba la jauría se coloreó de rojo, por lo que Paolo se apresuró a añadir:

			—¡Pero ayer me robaron una! ¡Si me permiten, puedo ir a buscarla! E-e-el ladrón es una niña, no puede ir lejos de aquí—. Mientras decía esto, suplicaba de rodillas a los pies de la bestia de un solo ojo. 

			Fuera, encaramados al techo, alrededor de una de las múltiples grietas que preponderaban en la deficiente construcción del edificio, la guardia de sílfides escuchaba atenta. ¡La protegida seguía viva! Según lo que escuchó, estaba en poder de una niña ogro y no podía estar muy lejos de ahí. 

			

			
				
					1	 Las sílfides cantarinas, como lo dice su nombre, cantan cuando se comunican.

				

			

		

	
		
			4
El bosque

			Cruzando el portal, el mundo era completamente diferente. 

			Cammy nunca se había adentrado más de las primeras tres hileras de árboles. En sus primeras huidas, siempre llegaba hasta un pequeño claro entre la segunda y la tercera hilera de esos imponentes árboles de troncos rectos, con gruesa corteza, que perdían sus copas de follaje azul al mezclarse con el color del cielo. En una orilla del claro, un enorme tocón de varios brazos de circunferencia ofrecía un cómodo refugio para Cammy —o cualquier criatura tan pequeña como para entrar en él— en una oquedad en forma de ombligo, justo en uno de los costados del remanente titán de madera. Ahí se acurrucaba Cammy y dejaba volar las horas, revolotear a su alrededor como si no importara nada, como si ser tan diferente a todos los habitantes de la ciudad de los ogros nunca hubiera sido un problema. Ahí, las burlas de sus compañeros de clase —los que iban alguna vez— por su pequeño tamaño y su extraña piel violeta carecían por completo de importancia. Ahí la naturaleza le hablaba; los inmensos árboles le contaban historias de crecimiento y tesón, de batallas milenarias contra vendavales furiosos y diminutas plagas. La hierba le hablaba de unidad, de conjunto, de oportunidades que no hay que dejar pasar para mejorar y también de malas decisiones. Los insectos, las pequeñas alimañas, el sol, las nubes, el viento, todos le hablaban, cada uno en su lenguaje especial, y todos tenían alguna historia, algún recuerdo que contar, solo había que detenerse a escuchar y el lugar perfecto para hacerlo era ese pequeño hueco en el tronco de un árbol perdido. 
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